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Z  E  E Z T
Nuestros enemigos

EL MATERIALISMO
(CODCluSÍÓO)

El seguado de los que podríamos llamar 
•matenaJismos técnicos» de la época mo­
derna es el

MATERIALISMO UNIVERSAL, que se 
kasa en ios que él llama «axiomas funda­
mentales» siguientes:

l “. No se dá taateriá sin fuerza, ni fuer 
za sin materia.*

2°. La materia es eterna porque es in­
destructible, •‘asioma» que origiuó la ley 
tísica torzDulada por Lavúísier, que coa el 
sombre de «ley de la conservación de la 
materia», se enuncia diciendo que «sean 
cualesquiera las reacciones realizadas en 
un sistema físico o químico cualquiera, la 
cantidad total de su masa, es invariable». 
Aplicando a esta misma ley el principio 
iormuladu en el axioma T. fué deducido en 
el mismo sentido de ella, la «ley de conser­
vación de la energía».

3°. Las relaciones mecánicas entre las 
fuerzas físicas, han de ser tan necesarias 
como ellas] por esto defiende el materialis­
mo universal, la existencia de leyes natu­
rales, necesarias.

Basándose en todos estos axiomas y en 
las consecuencias psicológicas, morales y 
de teodicea, que de ellos sacan los trata­
distas de éste sistema, afirma Kiimke que 
este aspecto del materialismo, no es sino 
una modificación de las doctrinas deHegel, 
que, tienen su origen en el seusismo ae b'e - 
nerbach, y su complemento en Moiescbott, 
Vogl, Bucttuer y Czolbe.

hl tercer destello de estos materialismos 
y el que ha producido, acaso los mayores 
iranstornos a la humanidad, es el MATE­
RIALISMO ECONOMICO, que pretende 
que todas las actividades humanas en el 
transcurso de la Historia, han perseguido 
un fin económico.—No vamos a extender­
nos en conclusiones sobre este maierialisr 
mo concebido y difundido en sus doctrinas, 
por Carlos Marx y Federico Engel, por 
ser, par desgracia, sobradamente conocido.

El cuarto es el MATERIALISMO MO- 
NlSTICO ideado por Hackel y que defien­
de la texis de todo lo existente en ei uni­
verso, procede de un solo principio origi­
narlo material, eterno y susceptible de un 
sinnúmero de transformaciones que dan 
lugar a que se originen los diferentes seres 
que existen en la naturaleza.

Este materialismo cayo principal fin 
consistía en desterrar todo principio reli­
gioso de la educación de la juventud, tuve 
sus mas acérrimos partidarios en Oswald, 
Arrhernlus, Forel, joll y Loeb.

Oíros materialistas teóricos que orien­
tan a sus doctrinas en direcciones varia­
bles, siempre en tomo a los principios mo­
nistas, son Fechner, Wundt, Clífford, Spen* 
cer, Huxley. Wtlliau janes, etc.

Uaa vez que hemos expuesta, siquiera 
haya sido muy someramente, el materialis­
mo teórico, permítasenos una opinión mo­
desta sobre ei otra, al que anteriormente 
hemos hecho alusión.

Producto inmediato del materialismo, es 
el egoísmo. El Materialismo es pués, la 
«causa principal» de todos los transtornor 
y de todas las desgracias que hun tefiido y 
-“ tiñen—con sangre a tantos pueblos, y 
que han llevado—y siguen llevando—la 
desolación a tantos bogares.

En la vida privada, ese egoísmo, hijo del 
materialismo destroza la institución sagra­
da de la familia. Cada individuo se consi­
dera un mundo completamente autónomo 
que busca úntcamente su conveniencia, a 
consecuencia de lo cual, desaparece el ma­
trimonio basado en el amor puro y espiri­
tual de los cónyuges, suplantado por el 
matrimonio carnal, impuro, convencíona- 
Usta que termíBa en el hastío mútuo de los 
«spesos y da lugar a las desavenencias 
fue, minando la célula primordial, la Insti­

tución más antigua y única indispensable 
para la constitución de la Sociedad, minan 
también a la Sociedad misma que se enve­
jece y debilita. El fin del matrimonio, que 
es el de la procreación de los hijos, que 
lleva consigo la obligación moral de la 
educación cívico-religiosa de los mismos, 
es sustituido también por otro; el de la vil 
satisfacción de deseos bestiales, de place­
res, que dan origen a la degradación de la 
razas, al embrutecimiento de las inteligen­
cias y a la disminución de la natalidad,ele­
mentos todos que llevan a ios pueblos al 
embotamiento y a la pobrezs.

fin el terreno de la vida social, lleva el 
egoísmo a los hambres, a la insensibilidad 
con respecto a las desgracias de los seme­
jantes. El hambre na ve en otro hombre un 
hermano, ua hijo de Dios, como él, un ser 
can facciones semejantes a las suyas, que 
esperimenta necesidades y deseos, también 
parecidos a los suyos, pero nada más. Se 
mira a si mismo «vive su vida», y para dis­
frutarla lo mejor posible, uo vacila en sa­
crificar a quien sea. Contempla con perfec­
ta impasibilidad, la tristeza y el dolor aje­
nos.....

De esta manera hemos visto a tantos 
seres que negaban un pedazo de pan al 
pobre que invocando al Altísimo se Ies 
acercaba hambriento, con la mirada implo­
rante llamándoles «hermanos» y sin em­
bargo sus perros y sus gatos, comían 
maguificamente. Hemos visto a otros que, 
sabiendo que tantos miles de semejantes 
sin albergue, soportaban las inclemencias 
del tiempo, poseían cientos de casas que 
ni habitaban ni dejaban habitar, tenién­
doles cerradas y a veces semiabandoaadas. 
Aquel egoísmo llego a veces a llevar a pa­
tronos adinérados a beber gota a gota el 
sudnr de sus obreros, a quienes exigían 
trabajos penosos, meoiante una retribu­
ción exigua que ni les llegaba para atender 
a las necesidades más perentorias de su 
vida.

Este egoísmo, cada día más exagerado, 
cavó una honda zanja que deslindaba dos 
campos: el de los opresores y el de los 
oprimidos; el de los fuértes y el de les 
débiles; el de los privilegiados y el de los 
parías, y entonces surgió el odio. Cada 
una trató de aniquilar a su contrarío, y 
ambos tuvieron que soportar pesecuciones 
} rceiprocas injusticias según sus respec- 
Vds situaciones de debilidad e de fortaleza. 
El Materialismo pués, ha sido el principal 
causante de la tragedia que está viviendo 
España, hay que aniquildrle, pero aniqui­
larle en sus raíces: fomentando el amor 
entre los hombres, amor que desterrará el 
egoísmo y acabará con las injusticias so- 
aales, y dando una educación a la juven­
tud que la sanen de la debilidad y la sa­
quen del fango que la ha sumido elMatería- 
hsmo por medie de la pornografía.

JESUS CRESPO BELLO.

Queremos que todos los pueblos de 

España sientan, no ya el patriotismo ele­
mental con que nos tira la tierra, sino el 

patriotismo de la misión, el patriotismo 

transcendental, el patriotismo de la gran 
España.

José A. Prim o de Rivera

miucilio, p p p jj lodos al frente

España: UNA 

España: GRANDE 

España: LIBRE

¡ARRIBA ESPAÑA!

La lóaloa de iaa operaejonas de guerra 
e.'aciuacUs durante esta última semana se 
oaractenzó pona fiUa de aacividad de 
nuestra parle en ios diversos frentes de 
combate, respondiendo nuestras fuerzas 
a loa ataques que le efectuaron loa rojos, 
que como siempre dejaron en nuestro po­
der numerosos muertos y abundantiaímo 
material de guerra.

Bate paióateaÍB en las operaciones fuá 
debido, din duda, a la celebración de ias 
ñeaias de ia Natividad, que en loa diver 
sos fiemes se realisó oun muestras de 
jolgorio y eaparc.miento del espíritu. 
Jttotoy legítimo esparcimiento a loa que 
con honor y dignidad mantienen el proa- 
tigio de Espáüa ame ia furia materialista 
de la Eusia roja.

En el frente de Córdoba, nuestras fuer- 
Kaa reaLzarou un avance de más de sesen­
ta k..ómdiro3,

Copíamoa a continuación el ú.timo 
parte de guerra pao hemos recibido:

Ejército del Norte
Ha continuado la presión enemiga en 

el frente de Teruel, llevándose a cabo 
ataques sobre Corbalán, figos, Campillo 
y Huerto de Esoandóu, con tanques rusos 
y unidades internaoienaies, siendo reoha- 
zodos. con muebísimas bajas, contrasta- 
oando nuestras fuerzas bciilantléima* 
monte.

Sexta, séptima y octava divisiones.««- 
Sin novedad,

División de Soria.-En el frente de 
Guadaiajara. en una pequeña operac.ón, 
se cogieron al enemigo dos muertos y 
numerosos heridos.

Ejército del Sur
£n la provtaeie de Jaén se rechazó un 

intento de ataque enemigo al puebm de 
Lopera, siendo perseguido por nuestras 
tropas, que cogieron solamente a una do 
las oclumnaa, cincuenta y dos muertos, 
nameroses prisioueros, dos fusiles ame­
tralladoras, cuarenta y nueve fúsiles y 
mucho material diverso.

Halaipanca  ̂29 dediciomhTC^eldSd,

Camaradas de Falange, en pié, todos 
los que sirvan, a las armar a tomaa parte 
activa en la agonía del marxisme; a bus­
car méritos a salvar a nuestra madre Es­
paña, que agonizaba en manos extanje- 
ras que no la sabían mimar.

Dejad el hogar, dejad los amores, de­
jad todoymarchad decidí los todos juntos 
a la victoria final, a esa victoria próxima 
que terminará en ríos de sangre.

Nuestro espíritu revolucionario nos lo 
pide, debemos acudir a los puestos de 
mayor peligro porque la Falange nos lo 
manda. Dejaros de lucir la camisa por e- 
legancia, lucirla llena de sangre y alegría.

Falangistas orteganos la patria nos 
llama, sois unos cobardea unos males hi­
jos ds España si no hacéis caso al llama­
miento de nuestro caudillo Franco.

Madres orteganas, dad vuestros hijos a 
vuestra patria, dejadlos, empujadlos para 
que marchen, no les impidáis la marcha» 
d» jadlos luchar «cara al sol» por España, 
per Dios, por Franco y por la Falange.

Madres en vuestras manos está el 
triunfo,no lo impidáis y cuando cumpláis 
esto al pié de la letra habéis ayudado a 
salvar España.

Capitalistas orteganos, en vuestras fi­
las militan camaradas que no pueden ir 
por DO tener que dejar en sus hogares el 
sustento para su familiares, en nuestras 
filas milico camaradas padres de familia 
que están alistados y no tienen que dar 
de comer a sus hijos, ayudadles, dejad 
que cumplan sus deseos, que luchen por 
España, que salven a España.

Que niagÚQ emarada de la Falange de 
Ortigueira, deje de ir al frente, por no 
tener que dejar sustento en sus casas. 
jCumpiidio, hombres de dinerol 

Cumplidlo y ayudareis también al re- 
sorgimietóde una España,grande y libre, ÍJ^.ARRIBa E SP Ñ A ü !

El camarada Enrique CASIIÑEIRAS

Ayuntamiento de Madrid
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Al vivir tus últimos días,año de 1936, 

me pregunto lo que aquella Ninocka de 
los cuentos rusos—no de la Rusia del 
odio, ni de la Rusia negadora de todas 
las religiones, sino déla Rusia del amor, 
de la Rusia de los buscadores de Dios, 
de la Rusia de Santas Clauss—pregunta­
ba a la abuela de edad indefinida, que 
había visto tanto y que lo sabía todo:

¿Cómo nace el Año Nuevo?
Cuando suenan en el reloj las doce 

campanadas, tengo siempre la impresión 
de que en ese mismo instante se abre 
una puerta inmensa y pasa a través de 
ella... ¿si qué, abuela, el qué...?

La abuela de este cuento, no habla, 
permanece callada. La joven Ninocka de 
tez rosada y mirada infinita olvida su 
pregunta. Yo hoy la repito: ¿Cómo nace 
el Año Nuevo?

Aunque lo comprenda peor que los 
cuentos rusos—que no soy capaz de 
comprender porque no me es posible 
comprender sus costumbres—me imagi­
no que se abre la gran puerta que dice 
Ninocka y por ella pasa ese qué qoe no 
contesta la abuela y lUmamos Año Nue* 
vo, arrojando a la oscuridad infinita el 
viejo año con todo su enjambre de he­
chos, de ideas y de acontecimientos. A- 
conlecimíentos, ideas y hechos que nos­
otros sujetamos, vencedores del Tiempo 
en la Historia, para amar y practicar lo 
que es bueno, noble y santo, y para 
odiar, con el odio que e o  es virilidad 
de amor, lo que es malo, miserable e 
mpio.

Año 1936, se aproxima la hora en 
j que han de arrojarte al abismo infinito y 

oscuro para confuodirte con los tiempos 
idos. Con éllos quizá dialogues sobre nos­
otros. También nosotros, Ies hombres, 
dialogamos y monologamos sobre tí. Yo 
no sé si maldecirte o adorarte. De ado­
rable llevas en tus hojas, que son tus 
dias escrito con sangre de héroes, de 
mártires y de santos, el movimiento glo­
rioso que salva a España, a la siempre 
santa España que te venció a tí, y que ha 
de vencer a todo tiempo, porque Ella es 
espíritu, religión, amor, y la religión y el 
espíritu son iodestructíoles, invictos, son 
la eternidad misma. España te venció a 
tí y ha de vencer a todo tiempo por en­
cima de iodas las razas y de todos les 
hombres, porque escucha la voz de Dios 
que dice: Reinaré en España. Ella es 
eterna, que es por Dios.

Para aborrecerte y maldecirte bastará 
con mirar esa página negra en que se es­
cribió— por mandato de ese hombre im­
pío, odioso y ultracríminal, que en su 
afán de mando quiso destruir lo indes­
tructible—el crimen que santificó al que 
con ansia de darlo todo por su Patria no 
supo negarle su vida.

Al marcharte, año 1936, procara llevar 
ensartado en los crímenes que en tí se 
cometieron, ese odioso marx smo, que 
por qué no podía mirar al sol de la Ver­
dad, del Amor y de la Justicia, fué aplas­
tado por los hombres de esta España,que 
por mandato de Dios tiene que salvar al 
Mundo.

A. Z.

Palabras a los Flechas

V I G I L A D  todos el espionaje 

enemigo y detened y denunciad

a los traidores

Sois niños todavía, pero la camisa 
azules da ei aspecto de hombres. 
Habéis sido más afortunados que no­
sotros, loa mayores. Os han abierto los 
ojos a estas cosas divinaa, que son Es­
paña, la Guerra y el Triunfo, la fe y 
la disciplina, a una edad llena de pro­
mesas, unos cuantos que han sabido 
creer, obedecer y combatir, y por ello 
hacer guardia en los laceros. Nunca 
debéis olvidarles. Eran los mejores. 
Luchaban oon la envidia, la traición 
ylaoalum uia. Todos loe más mons­
truosos sentimientos ee concertaban 
contra elies y les herían por las esqui­
nas. Pero cada uno que caía sembraba 
cinco rosas, y hoyya veisa la FALAN­
GE, de lacual vosotros sois esperanaza 
viva, en' plena apoteaie triunfal. Vues- 
tra aspiración debe ser igualaros a 
ellas: llegar les primeros a la obedien­
cia y los últimos al premio. Este es el 
verdadero espirita falangista.

En la milicia juvenil todos seréis 
hermanos. La FALANGE ha nacido 
para borrar una cosa horrible que 
llaman les hombres«luoha de clases»,y 
que vosotros ne entenderéis si no se os 
explica oieniiñcamente. La «lucha de 
clases», para vuestra compresión, la 
explicaré asi: la imposibilidad de qne 
quienes sois hijos de ricos, juguéis con 
los hijos de pobre. Muchas veces el 
niño podrá haber tenido envidia de 
los juguetes del niño rico, y, al revés, 
al niño rico le habrán llenado de de­
seos los juguetes callejeros del niño 
pobre. Y ni uno ai otro os habéis 
acercado a compartir la alegría de 
vuestra infancia. La FALANGE vie­
ne a romper ese cerco invisible que os 
separan. En la puerta de la milicia 
juvenil se quedarán las palabras rico 
y pobre, y no entrará por ellas más 
que el mño. Es decir: la promesa del 
hombre de mañana.

Compartiréis la sencillen del uni 
forme, la dureza de la disciplina, la 
alegría del servicio, el rigor del traba­
jo, sin preguntar jamás ai compañero 
de escuadra, de equipo en el deporte 
o de banco en ei estudio, por nada 
que 08 puedadiíereuciar. LA FALAN­
GE os quiere iguales a vosotros mis­
mos, y nos pide a todos juramente de 
DO tener más orgullo que el de ser 
falangistas. Amaréis a España sobre 
todas las cosas. España—más tarde 
aprenderéis el concepto falangistas de 
la Universidad del destino en lo uni­
versal—vuestra tierra, vuestro idioma, 
vuestro sol y vuestro cielo. Es esa 
historia poética que estudias llena de 
glorias y proezas. Es el cantar y  rezar 
de vuestras madres. Seréis fuertes y

sobrios; cultivnréís vuestro cuerpo en 
gimnasia, y cada día aprenderéis a 
prescindir de una cosa que os guste 
para e.-tar siempre al sacrificio que 
cualquier día pueda Esdafia pediros. 
Compartiréis con los compañeros toda 
alegría y diversión.

Tenéis la obligación de ser buenos, 
obedientes, respetuosos y educados 
con todo el mundo, y más que con 
nadie, con quien sea más débil que 
vosotros. Los que hacen sufrir a los 
animalillos o maltratan, a las niñas o a 
los chicos más pequeños, son unos 
cobardes.

No os asuste ningún peligro, pero 
tampoco los buscaréis imprudente­
mente, pues cada una de vuestras vi­
das no;;e8 vuestra ya, riño de España, 
y pata España tenéis que guardarla.

Tan diligentes como para el juego 
habéis de ser para el estudio; no poa- 
5aia mala cara. La FALANGE 08 exi­
ge que estudiéis y aprendáis muchas 
cosas. España necesiia buenos meoa- 
nicos buenos agricultores, buenos ar­
tistas, buenos médicos, buenos inge­
nieros. CadaFlecha debe estar dispues­
to a ser el mejor en aquella actitud 
para la que tenga disposición. Pensad 
que esta ola roja que ahora padecemos 
se está llevando a lo más selecto de 
una generación, y que vosotros tenéis 
el deber do sustituirla y superarla. No 
os digo más; yo sé que cada uno de 
vuestros coraeones de niño está dis­
puesto a latir nada más que por Espa­
ña y la FALANGE. No retrocedáis 
nunca en este empeño para que, an- 
dano el tiempo, cuando a ios falangis­
tas que ahora luchamos nos llegue la 
horade morir, sepamos que nuestra 
España Una, Grande y Libre queda 
en manos firmes, en corazones honra­
dos y en cerebros despiertos,

Camaradas Flechas: Juradlo asi 
ante Dios y ante esta bandera que os 
ha devuelto la sangre heroica de nues­
tros muertos.

Camaradas Flecha*: ¡ARRIBA ES­
PAÑA! __

Una Patria, un Estado, 

un Caudillo

F O L L E T O N  DE “ E R A  A Z U L  ‘

IBES B1
29 de octubre

Razón y voluntad
Nada de un párrafo de gracias. Escuetaméate, gra­

cias, como corresponde al laconismo militar de nuestro 
estilo.

Cuando en marzo de 1762 un hombre nefasto, que se 
llamaba Juan Jacobo Rousseau, publicó «El contrato so­
cial», dejó de ser la verdad política uoa entidad perma­
nente. Antes, eo otras épocas más profundas, los Esta­
dos, que eran ejecutores de misiones históricas tenían 
inscritas sobre sus frentes, y aun sobre los astros, la 
justicia y la verdad, juao Jacobo Rousseau vino a decir­
nos que lajüsticia y la verdad no eran categorías pernia* 
«entes de razón, sino que craa en cada instante decisio­
nes de voluntad.

Joan Jacobo Rousseau suponía que el conjunto de los 
que vivimos un pueblo tiene el alma superior, de jerar­
quía diferente a cada una de nuestras alma«i, y que ese 
yojsoperior está dotado de una voluntad infalible, capaz 
de definir en cada instante lo justo y lo injusto, el bien y 
el mal. V como eaa voluntad colectiva, esa voluntad so­
berana, sólo se expresa por msdiQ 4̂ 1 sufragig-^soniie*

tura de los más que triunfa sobre la de los menos en la ̂ 
adivinación de la voluntad superior—, venía a resultar 
q u e  el sufragio, esa farsa de papeletas entradas en una 
urna de cristal, tenía la virtud de decirnos en cada ins­
tante si Dios existía o no existía; si la verdad era la ver­
dad o no era la verdad; si la Patria debía peimaneccr o 
si era mejor que en un momento se suicidase.

El Estado liberal
Como el Estado liberal foé un servidor de esa doctri­

na, vino a constituirse, no ya en el ejecutor resuelto de 
los destinos patrios, sino en el espectador de las luchas 
electorales. Para el Estado lib=ral solo era lo importante 
que en las mesas de votación hubiera sentado un deter­
minado rúmero de señores; que las eleccioues empeza­
ran a las ocho y acabaran ajias cuatro; que no se rom­
pieran las urnas..., cnando el sor rotas es el más noble 
destino de todas las ‘urnas. Después, respetar tranquila- 
meute lo que de las urnas saliera, como si a él no le im­
portase nada. Es decir, que los gobernantes liberales 00 
creían ni siquiera en su misión propia; no creían que 
ello* mismos estuviese* allí cumpliendo un respetable 
deber, sino que todo el que pensara lo contraria y se 
propusiera asaltar elEstado, por las bnenaso por las ma­
las, tenia igual derecho a decirlo y a intentarlo que los 
guardianes del Estado mismo a defenderlo.

De ahí vino el sistema democrático, que es, e* primer 
lugar, al más tninoso sistema de derroche de energías. 
Un hombíe deudo para la altísima fuacién de gobernar^

qne es tal vet la más noble de las funeiones humanas, 
tenía que dedicar el 80, el 90, el 95 por 100 de su ener­
gía a sustanciar reclamaciones formularias, a hacer pro­
paganda electoral, a dormitar en los escaños del Con­
greso, a adular a los electores, a [aguantar sus imperti­
nencias, porque de los electores iba a recibir el Poder; a 
soportar humillacionesjy vejámenes de los que precisa­
mente, por la función casi divina de gobernar, estaban 
llamados a obedecerle; y si después de todo eso le que­
daba un sobrante de algunas horas en la madrugada o de 
algunos minutos robados a un descanso intranquilo, en 
ese mínimo sobtrante es cuando el hombre dotado para 
gobernar podía pensar seriamente en las funciones sus­
tantivas de Gobierno.

Vino después la pérdida de la unidad espiritual de loa 
pueblos, porquecomo el sistema functonba sobre el logro 
de las mayorías, todo aquel que aspiraba a ganar el sis­
tema tenía que procurarse la mayoría de loa sutragios, 
Y tenía que procurárselos robando, si era preciso, a les 
ótaos partidos; y para ello no tenia que vacilar eo calom- 
niarlos, en verter sobre ellos las peores injurias, en íaltar 
deliberadamente a la verdad, en no desperdiciar un solo 
resorte de mentira y de envilecimiento. Y así siendo la 
fraternidad uno de los postulados que el Estado liberal 
nos mostraba en su frontispicio, no hubo nunca situación 
de vida colectiva donde los hombres injuriados, enemi­
gos unos de otros, ae^sintieran mesos hermanos que en 
la vida turbulenta y desagradable del Estada liberal,

(^Cantínuaráj

Ayuntamiento de Madrid
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E L  C A M P O
Siempre que he oído hablar a los 

«antiguoo mangoneaderes de la na­
ción, de las cuestiones agrarias, he 
comprendido que no tenían una idea 
medianamente clara de lo que signi­
fica el campo. Bspañ», dicen, es un 
país agrícola; más bien diría yo que 
speí=ai de la cantidad de atrocidades 
que hanheoho con nuestroagro siguen 
viviendo de la agricultura. Sería emi­
nentemente agrícola nuestra nación si 
alcanzase el nivel que le corresponde 
en la  agricultura del siglo XX; des­
graciadamente no es asi, ya que una 
gran parte del terreno está en las mis­
mas condiciones o peores que en la 
Edad Media y digo peores, porque 
montes y regiones enteras que tenían 
la riqueza de au arbolado, la furia deo- 
tructora de los hombres los ha conver­
tido en áridos cerros donde solo brota 
la punzante aliaga.

Él pueblo rural es el que sufre si­
lencioso todas las ineptitudes de los 
q u e  han dirigido el Estado, que siem­
pre se han traducido en aumentos de 
impuestos, gabelas y nunca o casi 
nunca hsn encontrado los beneficios 
que necesitaban para su desenvolvi­
miento.

La aristocracia antigua cumplía su 
fin social viviendo en ios campos di­
rigiendo y aconsejando a todos aque­
llos que le rodeaban, llevando vida 
sencilla y de trabajo, siendo en una 
palabra verdaderos labradores. Lo 
abandonaron toda en manos de admi­
nistradores,gente sin escrúpulos, inep­
ta, verdaderos negreros que no hacían 
más que dos cosas! una, cobrar la ren­
ta de los «amos»; otra, enriquecerse 
ellos mismos.

De esta forma surgieron los caciquea 
y los señoritos de oiudsd, los prime­
ros adueñándose de las haciendas de 
los humildes y aún de sus vidas pri­
vadas; los segundos gastándose írivo 
lamente las rentas conseguidas, que 
tantos sudores habían costado. Gra­
cias a éstas crecieron las ciudades, el 
comercio y algunas industrias, pero 
este resurgir industrial de la urbe no 
estaba sentado sobre firmes cimientos, 
pues no tenía paralelismo ea el cam­
pó; todo lo contrario; el campesino en 
vez de sentir aariño a la tierra en que 
¿abia nacido la odiaba, odiaba al «a- 
mo que no venia nunca más que en la 
época de llevarse la renta»; sus hijos 
cuando fueron al ejército y vieron la 
ciudad no regresaron; se fuó despo­
blando el campo y aumentando la ur 
be, pero las rentas no crecían en la 
proporción de los gastos y el nuevo 
tipo de hombre moderno: el «parado» 
surgió y con él un problema que al 
que no ha sabido der solución la poli- 
tica—palabra que ya pertenece a la 
historia—pero que nosotros reaolve 
remes.

C. O. N. 5.

i  IHISl
Los otros eneiiiigos de España

Por la Patria, el 
PanylaJusticia
lARRIBA ESPANftí

Nuestro sentido erecto, virtual, nos 
conluce « fuer de creyentes a proponer 
a las juventudes una vida de sacrificio y 
de acción a trueque de la comodidad 
enervante de la vida muelle. Esta pro­
puesta, por la dura aspereza de su con­
torno, nos produce a primera vista un 
efecto deprimente y hasta llega a hacer 
cundir el desaliento en quien nos des­
conoce.

La frivolidad femenil de los partidos 
populistas, que llevan el sello de su na­
tiva ineficacia en sw modo de ser, pre­
tenden incorporar a  los movimientos 
nacionales, que son rais y entraña de 
su continuidad histórica, turiferan el 
ambiente con sus falsas aromas místicas 
y encasillan su eñcacia en la lucha pa­
labrera y gdrula de oropeles retóricos, 
en los escaños de un parlamento qus 
time el olor y  la fragrancia de perfume 
de fiesta, para conseguir un proyecto 
por ía rafón convincente de la  mayoría 
de votos.

L a  atracción febril que para los in- 
cautOí que buscan lucidez platónica en 
el lustre aparato¡>o de los cargos, lleva­
dos hacia un centro morboso y hueco, 
presidido por el favor, que es señor de 
reptil servidumbre, encarama siempre 
en La carrosa del triunfo a los audaces, 
aventureros famélicos e ineptos, que lis­ien su persona con la casaca de pala­
frén y tratan de erguirse un pedettal 
para adquirir notoriedad a base de 
propaganda bombo-platiUesoa y poder 
sobresalir con brillo de moneda falsa 
entre ios auténticos valores raciales, 

Nosotros, auténtica gente de España 
sobre los Campos dé España, traemos en 
nuestras falanges, formando el claro 
cortejo de la victoria, con la noble ru­
deza del hombre del campo, que huele a 
floresta y  tomillo y representa la fe­
cundidad dé las tierras de sementera: al 
hombre del taller, del mar y de la fra­
gua, con olores de brea y de sal, y tam­
bién al hombre de letras y de ciencias, 
envuelto en romántica capa, orlada con 
las borlas facultativas; unidos todos en 
apretado haz\ el yugo y las flechas del 
imperio y teniendo por fondo auténtico 
de esta actualidad el azul purismo del 
cielo, donde resalta el brillo de los luce­
ros con la legión eterna de nuestros me­
jores, sumidas en los ingrávidos efluvios 
misericordiosos, desprendidos del * divino 
leño del Qólgola» que a  todos nos pre­
side,

Soldados de ¿a Falange, centinelas del 
Imperio azul que renace entre lutos y 
sangre, rojo y negro de nuestra bande­
ra; vuestro destino es la Lucha y el sa­
crificio por un estado mejor, más digno 
y más justo, que, con apostolado cívico 
ilevaremos a los más recónditos lugares 
de la Patria, nuestra idea y nuestra fé. 

Disciplina castrense para todos tos 
actos que realicemos y respeto hidalgo 
a nuestras tradieiones seculares, deslin­
de perfecto entre el *camisa aiul» tra­
bajador, hidalgo y crisUano óon eljoOén 

amerengado, pusilánime y femenil eOn 
êscd)ios (ibsralistas de tertulia atefiets- 
îca, que lleva el sello indeleble de la 

impotencia y es cifra de nulidad.
Trabajadores de España, lot que con 

altivo orgullo lleváis la camisa nueva 
luciendo en el pecho el símbolo rojo de 
nuestro imperio, hijos todos de la revo­
lución, nueva por ilesconocida, antigua 
porque destila el sabor añ-jo ielHoman- 
cero y las esencias divinas del Evange­
lio; elevad vuestros ojos al Cielo, centro 
de gravitación de las ideas puras y sa­
ludad con el brazo en alto y la mano 
abierta, que es señal de caridad y de 
paz y cuando dejéis de ia otra el arma 
mortifera vengadora del honor de ia 
Patria y que tmpuñásleu ett las ¿rtn-

No vamos a ocuparnos de ese con­
junto de desgraciados, que,alucinados 
unos con la esperanza de situaciones 
sociales paradisiacas, que con pala­
bras «engañosas et coloradas» les han 
pintado unos dirigentes degenerados, 
inyectando en sus venas el veneno del 
odio, y obligados los más por las pun­
tas de las bayonetas, luchan en el 
frente enemigo, en contra de España. 
Y no vamos a ocuparnos de ellos, por­
que loü unos obligados, son en esta 
ocasión casi irresponsables y los otros 
pobres ciegos enloquecidos por esa 
misma ceguera, han perdido totalmen­
te su carácter de humanos para con­
vertirse en bestias que obran por ins­
tinto, que se baten por rutina y que 
matan por placer. Vamos a hacerlo de 
estos que encubiertos por la máscara 
del españolismo,no vacilan en hundir 
en el seno de la P a tria  el puñal trai­
dor y oobarde de su egoísmo criminal 
y de su depravación inaudita

mientoe de nuestros valientes solda­
dos, les muestran su gratitud cou una 
manera de proceder digna de unos fa­
riseos tan autÓDticos como ellos. Eso y 
no otra cosa, nos la demuestra la lec­
tura de las listas de donativos que de 
cuando en cuando publica la prensa y 
en las cuales pueden verse, como gen­
tes que disíratau de una posición so­
cial verdaderamente privilegiada, 
realizan desprendimientos tan irriso­
rios, que constituyen más que otra os­
ea, un insulto y una burla saroástioa 
dirigida a aquellos que van a recibir­
lo?. Debemos de anotar esto también; 
es preciso que lo anotemos, y  lo hare­
mos para hacer sentir en su día a estos 
hipócritas y usureros, la indignación 
de todo un pueblo que no quiere so­
portar la mancilla que para él supone, 
alimentar en su seno a hijos de los 
cuales teñe que avergonzarse ante el 
mundo entero.

Quedan por último los que eonsti-
Vergüenza y oprobio de un pueblo . tuyen la parte tragicómica. Son unos 

que lleva en sus venas sangre im pe-i payasos que como tales provocan la 
nal y  en cuyo pecho palpita el indo- | risa, pero una risa especial, oonsecuen- 
mable valor de loa hijosdalgo,son esos . cía también de chistes especiales: una 
judíos descendientes de aquellos mis- ¡ risa amarga que rebosa hiel. Son éstos, 
mos que el Señor expuLó de ia divina los «valientes de café»; los que en oon- 
mansión, que aprovechándose de la versaeiones ridiculas, tan ridieulaa y 
situación creada por las actuales oir- , tan estúpidas como ellos, hacen uso de 
ouüstanciaa dificultan constantemen- , una verborrea en la cual condensan 
te el resurgimiento de una Patria que todo su heroísmo; ellos «no tienen in- 
volviendo por sus fueros, torna a afilar conveniente en ir ai frente cuando 
sus armas invencibles para teñirlas en sea» porque «no tienen miede» y son 
la sangre impura de loe traidores, y, tan valientee como el que más»; «no 
en tanto que tratan de mostrar exte- . desean otra cosa, que que se haga ua  
riormente su adhesión a la nueva Es- alistamiento de voluntarios para éneo- 
paña, explotan a sus esmpatriotas ele* | larse inmediatamente». Llega un dia 
vando considerablemente el precio de . en que esos voluntarios son solicitados 
los artículos de primera necesidad. E j y entonses, unos no pueden ir porque 
preciso no olvidar nunca esto, que les duelen las muelas, otros porque les 
constituye una traición a la Patria,tan : molestan los callos y los demás, e por* 
grande como las otras; es preciso no | que no vá fulano o porque no les dejan 
olvidarlo, para exigir estreohisima en casa. ¡Qué asco y qué indignidad!

Pero eomo no hay santo que no le
llegue au día ni cerdo que se le apro-

ouenta de todo esto en un día muy 
próximo de justicia; ea preciso tenerlo 
siempre presente, para eliminar sin ! Xime au San Martin, todos estos males 
compasión a estos enemigos encubior-' tendrán su remedio, y esta serie da 
tos, una ven que hayamos terminado } parásitos histriónicos e inútiles, que- 
del todo con los otros que, si bien tan i darán aplastados por una fuerza irre- 
tan depravados, más nobles y menos |  eistible que les obligará a oumplir con 
cobardes al fin, dan la cara y mueren * su deber. No quieren caldo y comerán
mostrando sin titubeos su posición.

Existen en segundo término otros, 
que, aferrados todavía a procedimien­
tos muertos ya, escatiman su ayuda 
eocnómioa al Nuevo Estado. En tanto 
que otros españoles luchan heroica­
mente, soportando eeu una longani­
midad digna de todo encomiO) las Cá- 
lamidades propias de loa Campói de 
batalla, para alejar deBnitivamente el 
fantasma del enemigo oomÚQ, qne 
pretendía aniquilar nuestras familias 
y nuestras insticueiones, fomentando 
el vicio y la degeneración de la huma* 
nidad; esos otros que se quedan ea la 
retaguardia disfrutando de iái comodi­
dades que lei proporcionan loe sufrí*

media docena de tazas, para que asi 
tenga cumplimiento-el precepto bíbli­
co, de que les últimos serán los pri­
meros.

¡ARRIBá  ESPAÑA!

CORREOS

Suscríbase
Anúnciese
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cheras donde visteis pasar desde la auro­
ra al crepúsculo, en su lenta marcha, 
los días trágicos y heroicos, llevadla al 
corazón para que nuestros difamadores 
vean la Fé, la Caridad y Misericordia 
que en los siglos y por los siglos son Vir­
tud y Justicia nuestra.

F , C, B,
Ortiqueira^

Aviso al público
La iBSpecc'.ÓQ Qeaeral de Oomuoica- 

oioaes peerieae al público de la necesi­
dad de redactar coa el mayor cuidado 
posibla, les sobres de las cartas v envíes 
dirigidos a loa combatientes del Ejército 
y Milicias Naciouales, ya que la diteociéB 
defectuosa dá lugar a que numerosa co­
rrespondencia no llegue a los destinata­
rios, pese al celo desplegado per lea fan- 
cionarios del servieio de Correoe; en des­
cifrar los reales enigmas que ciertos en­
víos suponen, tales como los frecuente­
mente conaignados al solo nombre y ape­
llides, sin otras indicaciones que la de 
«Ejército de Operaciones del Frente de 
Medrid e Ejército del Sur o Norte» y otras 
parecioaa. Se aconseja, pues, al público la 
más cnidadosB redacción de dichos sobres 
en les que se debará o onsignar de la ma­
nera más tiara posible, el nombre y apelli­
dos del deatinatario, el Cuerpo o Unidad 
militar a que perteneoen, la oalumna divi­
sión o Milicias deque aquel forma parte 
y el lugar o seotor Mílitir en que debe¡eD- 
centrase.

Para mayor inteligencia del público, se 
inserta un modelo de sobre bien dirigid* 
al que procurara ajustarse los expedido­
res de la eorrespondenoia:

Sr. D..........(Nombre y apellido). . . . . .
Regimiento d e ..........Número . . . .

.... Gempañia (o Batería eíe) dei Batallón 
............(Lugar de desatino). . .

Provincia de ...................
Al reverso del sobre póngase siempre 

el nombre y la direqoídn del expedidor.

Ayuntamiento de Madrid
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SElVIflflñLtÉS
£1 día 23 del corriente, ha fallecido es su 

casa de esta villa, nuestro estinado con* 
venciBO D. Vicente Cao López, persona 
que gozaba en esta villa y aldeas liinítrofes 
de gran prestigio y justa fama. D. Vicente, 
de carácter afable, ha sido siempre un 
hombre laborioso y emprendedor que 
desde su juventud en la Perla Antillana, 
hasta ahora, en la edad madura, desplegó 
siempre sus dotes naturales al servicio de 
la industria y del comercio.

Descanse en paz, el infortunado amigo, 
y a su viuda D‘. Isabel, sus hijos, sus 
hermanos políticos D. Gonzalo y D“. Ro- 
gelia y demás deudos de la atribulada fa­
milia les acompañamos en el doloroso 
trance que Ies embarga.

Han salido a ofrecer su ceocurso viril y 
patriótico a la patria los valientes falan­
gistas de esta villa D. A. Barro Fustes y 
D. Gonzalo Martines, para la marina y con 
destíno al aeródromo de León D. fosé 
Crespo Bello. Buen viaje a todos y que el 
retorno sea pronto, y que su patriotismo 
y valor se vean compensados justamente.

Ha dado a luz felizmente, una hermosa 
niña, la esposa de nuestro camarada don 
Manuel Pérez Catá, nacida Carmen López, 
quién, lo mismo que la recién nacida se 
hal’anen perfecto estado de salud. Nuestra 
cordial enhorabuena a los nuevos papás y 
abuelos.

I - Í

Hállanse pasando unos días en esta 
villa, con motivo de las fiestas de Navidad, 
y CR casa de sus padres, el que fué digní­
simo y culto Juez de este Partido Judicial 
O. Manuel Tabeada Roca, acompañado de 
su bellísima esposa D*. Pilar Fernández 
Martínez. Felices pascuas y que la estan­
cia entre nosotros les sea grata.

Tuvimos el gusto de saludar, durante su 
brevísima estancia en esta villa a los 
Sres. de Mendieta, que se hallaron entre 
nosotros debido a una reciente desgracia 
familiar. Desearíamos volver a tener el 
honor de saludarlos con más detenimiento 
y con un motivo más favorable para ellos.

I - I
Se halla puesto a la venta y nos delei' 

tamos con su delicado y magnifico coote- 
Dido el libro <FALA D'AS MUSAS», del

H a b ít a c io ííe s  e x t e r io r e s ,
Co c in a  e sm e r a d a .
A g p a  c o r r ie n t e  e n  to d a s  las h a *
MTACIONES,
E l  m e jo r  s it u a d o .
G a r a je  p r o p io .

Avenida de Alonso Pernas

TELÉFONO N.* 13

Un buen reloj, es garantía de precisión en la medida del 
tiempo. ¿Quiere V. poseer un reloj que reúna todas las 
condiciones exigidas por el gusto mas caprichoso? 
Diríjase a la

s
Relojería de DOOOLINO INSUA

Calle Orlente núm. 7. - ORTI6UEIRA

Grandes existencias en artículos A 0‘95 PESETAS

M>«4>44>«<>í>Í-»«<S4"Í»9hS> f

La mejor surtida bajo el cielo azul del Condado ortegaiés

Esta casa es la que más barato vende debido a recibir 
aua pedidos directamente de los centros produotores
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Esta Sociedad tiene un depósito de garantía para 
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Cisfl Matriz — LA CORUÑA — Panaderas 9

•9999 99999 99 99 9 9  9 99 99 99 99 9 09 99 99 99 9 99 99 99 99 9 99 99 99 99 9 99 99 99 99 9 9*

9
9
99
9
9
9

z
9

I

e

I
« I

I

SuCTiMlea en Oried#, Mieras, Sada, Zaragoza, Farro!, Betanios, Candto,
M 1 X * i  T  ^ ^  T7  _ l  a i * .  < mtf .  *  _  'Ávilée, Patencia, León, Valencia, Alicante, Mug'ardoe, Puem»deame,'sania,' 

A i to r ^  CarCH««e, Santa Ana, Ciaño, Feljaera, Murcia, Cartagena,
Valladoliá, Pamplona, Elche, Caatelldn, Palma de Mallorca^

VV 
9 
9 9 
9 
9V 
9V 9 
9

I  üFIClNiS EN OR'l'iailElRA—CALLE DEL ORIENTE
{ Teléfono núm. 14
• «* »9 9 9 9 9 »9 9 9 9 »9 9 > 9 »9 9 > 9 9 »9 9 9 »9 9 9 9 9 (»9 9 »9 9 9 »»9 9 9 9 »9 9 9 »»> 9 9 9 »q i9 9 ff

cual es el autor el culto y digne sacerdote 
D. Daniel Pernas Nieto, a quién enviamos 
nuestra felicitación más cordial y espera­
mos que su fecunda inteligeucia siga pro­
duciendo obras de la misma naturaleza, 
que tan alto pouea la figura de su autor.

Salió para Mondoñedo, su tierra natal, 
T a pasar la Navidades con su distinguida 
familia el cultísimo profesoryjefe de Prensa 
yPropaganda de Falange Española,de esta 
comarca, D. Alvaro Cunqueiro Mora, 
deseárnosle uras felices Pascuas y espe­
ramos volver a tenerle entre nosotros.

Se celebró con la solemnidad acos­
tumbrada la Misa del Gallo, en el Asilo 
de Ancianos «Dolores Díaz de Dávila», 
oficiando en ella el virtnoso capellán del 
Asilo D. Daniel Pernas.

Con el fin de pasar las fiestas de No­
chebuena V Navidad, con sus hermanas las 
Srtas. de Teijeiro Viliasuso y Sra. Vda. de 
Sandomingo, llegó de La Coruña. D. Jesús 
Lage Castrillón, Director Gerente del Ban­

co de La Coruña; a quién gustosos saluda­
mos.

DE COUZADOIRO
El viernes de la semana pasada se ha 

celebrado en esta parroquia la inaugu­
ración y bcndiciéu del suevo local de 
FALANGE e s p a ñ o l a  de las JONS. El 
acto que revistió características de solem­
nidad, por la ceremonia rehgiosa que pro­
cedió a la bendición, efectuada por nuestro 
querido y virtuoso párroco D. Buenhijo 
Vázquez, y abrillantada con una numerosa 
y selecta concurrenciaquede esta parroquia 
y aldeas limítrofes vine a honrar con su 
presencia el acto, en el cual tomaron parte 
las milicias de Falange, de esta parroquia 
haciendo uso de la palabra nuestro Jefe, 
camarada Emiliano Pedre y el Jefe comar­
cal Feliciano Crespo, exponíeudo coa 
claridad y belleza el programa de Falange 
y su sentido social, patriótico y humano. 
Nuestra enhorabuena a los falangistas' de 
Couzadoiro por la actividad desplegada y 
por el acto celebrado.

Imprenta de FOJO de Ortigueira

Los Reyes M ajos
A Francisco Javier Villar, que tiene 

nombre de Santo y de pueblo de esta 
España impaciente, noble y generosa.

Este año quizá no vengan
los Reyes Magos,
que al otro lado de España
hoy hombres malos
y o nuestros Reyes queridos
querrán matarlos.

Así no podrán venir desde el Oriente
los Reyes Magos;
pero vuestros juguetes
quedan guardados
por los leones de los escudos
que se escaparon, 
y de ellos cuidan todos los días 
diez mil soldados; 
hay unos de infantería 
y otros hay de a caballo.
No habrá quien vaya, amigultos 
a robarlos.
y  cuando en vuelo raudo
pase un año 
habrá dobles juguetes 
y habrá dobles regalos,
Por eso no os importe que ahora 
no vengan los Magos.

Va vendrán, cuando venga el Imperio 
que esperamos.

L. A.

U n i d a d !  U n i d a d !
Piensen los que en estos momentos 
difíciles para la Patria, atenían en­
cubiertamente contra esa UNIDAD 
que defendemos QUE ESTAN 
TRAICIONANDO A ESPAiÑA. Y 
eso no lo perdonará nunca Falange.

IAyuntamiento de Madrid




